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Aun no eran las ires de la mañana del domingo úlumo, y D. Cenon 
dormía profundamente, merced á unos
bebido dLante la cena, euondo Serapio entró de puntillas en su apo-

D. Gennnl D. Cenonl mi amable tiol dijo acercándose á la cama, 
despierte V. pronto, que vengo á hacerle una pregunta y me voy en

**®EUio,queyahabiaesperimentodo en otra ocasión el 
usaba su sobrino para despertarle, temeroso, aun
imsiese por obra, volvió en 8í como por encanto, é mcorporándOM en 
él lecho^ le miró con sorpresa de hito en hito; dwpuCT se restregó los 
oíos con el reverso de su mano derecha, y al cabo le dijo:

-Q u é  es esto, cuadrúpedo? qué te sucede e s ] ® » ™ ® ‘?, 
—No señor, tío mío; solamente vengo a decir i  V. que he pasado la

ru e ^ á  íe m tr, escuálido sobrinito, que no me había 
ello; ya te e.Ubas desnudando cuando yo me Y “? g,

- N o  quise decir á V. nada; pero es el caso que yo deseaba ver el
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í>p
ostaífo la población después de mctli* • r
'■háiidomc de fo mucho que V habia aliarlo^u^ aprove-
que me desnudaba, y lue-o me slh i coladon. hice
«rrv,dones, oh, panzLo iio, ÍSpec o á as
8>lane.«, «eda h ,  hallado de uuívo p u e > U S ^ r Í “ alumbrado y y¡- 
Pí-pueslo muy repelidas reces uor vÁfí.^ * oonforme cuo lo
en el mismo silio que de día e U tiim h p ^ n " '^ '“ * ' 
de la vigilancia durmiendo ^ r o   ̂«scunis, y los encargados

. . f ' » • •
interrumpes en uno de mis mayoreV|oces? «"■

pregunU^oS^^^^ voy á hacerle ,a

- y o r i i - n t o M -  era eso .odo 

s ¡ rv e ír^ “ ' •  ^ “ ■“ ^«l^nne y lo sabrá. Los milicos para qnd

-AtuVh"¿l"as?
—A todas.

Del dia d de la noche?
—Indistintamente

t  '■> «i*™-
co: t'splfeame esas t,K érías7  U m d S f  ""

haber andado por esas
marchaba muy acelerado en busca de nn r i  u "'üe* que
toda gravedad ; me ofrecí á acom paL rl v ""  e“f«mo de
Miidrid llamando á Us casas de los^médicos^ medio
eran : «-Nj. está en casa .-E stá  ayudT„do7 mL'"® ««"‘alaciónos todas 
mucho pehgro.-Está en un |> a rtr-S o  h í l l l T T "  “
No sabemos cuando vendra.J.Esiá deT onsuU r v “ T '^  r«»ft3ado.-

res m. dicofi tienen m’ie X '^ ^ ^ ^ y é 'í 'd r i ! ! ^  ' 1̂ / ^ " ' ’“  I"® '<>» seíio- 
secuencias Ahora bien , ii¡ J ,  le es daSn s n ^  «“s con-

^ c o i i : % % r

do su familia entera Be"^cuentr/^e™|a*1 " '‘" " ‘‘" ‘os; cuan­
ta vez pueda salvarle 6 m S  oup ®®P«'-amlo á quien
Mi. es ensl>ano, que el facultativo ó '  j"sto . es mo- 
se estén metidos en sus camas
os a la claridad, sin dignarse llegar Í .  J ^ ««ar-

los que lo necesiUn? Sj ŷ  ̂ fue«a «i “ ®®'J?''elo en las tinieblas i
diii ante doce años 110 habria oinggn ’ ‘*"*'̂ * mañana
^ D. Cenon, q„e l.abú e s c . i c K á  SÍ • ' 
despacio tosió, se santiguó y ío í t  muy
eiiUe sábanas. ¿Cuál sería «n 1  f "  ®0"trsUrle se metió de un coIdp 
quiere decirla la sabrenu.s ' Si alguS lija
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lila doimuí^u, j  D. Cuiiou sentada on su (laltroiia se jasaba ¡a 
luaiio per la frente, huscaiido él medio de d <r lUimpUmíeiito a tantos 
como le acosaban con inrmitos encargus par.i la semana |>ró:iiiiia. Pupa- 
lUüscas seiitido en el etilo de un almirez, puesta una pierna subre U 
otra, repasaba loa puntos á unos falcetines de su tiu , des,)ues de haber 
echado unos cuchillos á sus pantalonrs de un pedazo de tul viejo que 
liabia hcr>'dado de la abuela del cuñado de la prima de una tía suya.

—Sarapio, dijo D. Cenon; tráete la lista de los encargos ipie nos 
han hecho, y repasándola veremos por dónde hemos de empezar nues­
tras tareas esta semana, que como soy Cenon creo nos hemos de ver 
atarugados.

—Atarugado está V. siempre, lio mío, porque su figura no es otra 
que la de un tarugo.

—Aquí no hablamos de figuras, sobrino, sino de nuestras ocupa­
ciones.

—Las mías no son otras que las de corretear por las calles; poro V. 
con nad.i se contenta, y quiere que el rato que tengan de descanso lo 
invierta en ayudarle.

—Eso es preciso si hemos de agenciar para vivir, y si quieres que 
bajemos un domingo al Uastro, como te tengo prometido, y te vísta 
como iin milord de pies á cabeza.

—Y me comprará V. aquella casaca de color de liebre coja que vi­
mos el otro día, y que echándola la espalda y las mangas se queda nue- 
veciia?

—Allá veremos; pero lee ahora la lista. que es lo que nos iuteresa.
—Allá voy, lio: Lista de los efectos que tenemos que hacer en la 

próiima semana. i .°  una partida de estoques, montados encañas de 
ruten imitadas, del diimelro de un peso duro. Tio, esas son unas pa­
lancas para pesar carbón. Pero dígame V., no están prohibidos los es­
toques y todas las demas armas ofensivas?

_S(; pero el que nos ha hechu este encargo es un Comisionado de
la gefatura política, y con estos señores no se entiendo la prohibición.

— Pues qué, van á dar estoques á todos los empleadas de la ge- 
fatiira?

—No por cierto; si esos estoques serán...
—Ya caigo , tio; serán para los señores de l;i ronda de capa, que 

encuentro yo de noche y de dia, conservando el órden y metiendo el 
resuello hacia dentro á todos los que la echan de guapos ó no la echan.

—Ciertamente, esas son las armas que llevan para su defensa esos 
señores, y ci>n las cuales ponen las peras á cuarto á los desatentos que 
tío quieren entrar por vereda.

—Eso es muy bueno, tio Cenon; pero se m ̂  ocurre una ocurren- 
ct.i, y es que en su vida se les ha presentado á los ladrones una pro- 
|>orcion mas bonita para trabajar libremente en su profesión.

—Cómo?
—De una manera muy sencilla: sabieiidu que los de la ronda no tie­

nen distinti'O ahuno por donde se los pueda reconocer, sí so esceptúa 
esas viguetas donde eu'alnan los estoques, nada hay mas fácil que to­
mar u n o s  cuantos de estos instrumentos < |U Ín k g ico s , y echándola de 
conservadores del órden público, cometer los m a y o re s  desórdciies que 
se pueden imaginar, y tanto m as, sabiendo que ai hombre honrado no 
se le perniile iiinpiiua defensa para librarse de los ataques de los per-
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renos. Por esto quisiera yo, lio Canon de mi vida, que el señor sefe 
político Inciera de modo, que al encontrarnos en las calles á los con­
servadores del órden publico, no los pudiéramos confundir con los bri-

c a r t a r n S ^ i í d ^ ^ K l f e !  <*eJarnos sin
Tienes en parle razón, Serapio; pero prosigue nuestra lista v no 

te devanes los sesos en lo que ni tú ni yo podemos remediar mal
mus i/vov • *

—Sigo la lista : 2.° Dos pelucas rizadas, seis gorros de dormir trece 
escobas de rama un retrato de miniatura, dos peroles, cinco alíaíra- 
28S, una esfera de reloj. seis pares de alpargatas, un párarayos v d ^  
cíenlas carracas para b s carros de la basura, porque*  ̂las c S p í n i L  
se confunden con las de la paz y caridad. ^ «-ampaniiias

—Esto es muy bien pensado, tio mió, porque no solo se confnnrf,.n 
con las de la paz y caridad, sino también (¿n L  de las burras d e S e  
que no ha sido la primera criada que ha bajado con su puchero v
de la blsu“ra «o» galafro que la pedia la espuLb

—Y qué te parece de esle modo de limpiar las calles - no es veiHarf 
que ha sido una idea peregrina? Porque al fin no se mete uno hasta loí 
tobillos en aquellos muladares que se formaban por las noches"

-P"° y y yo ««guro ¿ V. que si elseñor corregidor no luviera criada , y se íiera en la precisión

también lu es que las criadas, dormilonas por naturaleza la echan 
los comunes, causando infinitos atrancos que tienen nue na^ar T  
amos; que a otras se las pasa la hora, y llegan tarde al  ̂verfpfpr 
J a  y otro, teniendo que guardar en í  casf aquel regalito hasu „ -  
D i o s  quiere, con peligro de desarrollar un tifus en la bm  S  v íuandn 
menos de aromatizar la vecindad de una manera poco l l S e r I  v «ín

TJtí'z
tenerla toda la noche y todo el dia dentro de la misma casa cm / 
juiao de la salud. partbularmente durante las calora de veVan ^

É i p l i l s g s S i i
E i s i s p s s s s

Ayuntamiento de Madrid



&3

1 ,'o rrld n  ilc l lu n e« .

Yo, Serapio Papamoscas, 
solo y único sobrino 
de í>. Cenon Torfolilla, 
fabricante de borricos, _ 
voy aquí de tnoíu propio 
y ain pedirle permiso, 
á describir la corrida 
de toros y de novillos 
que hubo en la tarde del lunes 
y que principió á las cinco.

Han de saber mis lectores, 
puesto que yo se lo digo, 
que después que el alguacil 
tomó la llave del sitio 
en que estaban encerrados 
por su desgracia losvichos, 
y después que los toreros 
el saludo consabido 
hicieron, y el presidente 
mandó que dieran principio, 
salí ’» un toro de Gaviria 
buen mozo y de muchos bríos, 
pero receloso y blando 
y con gran miedo al castigo; 
le pusieron banderillas, 
y el bravo Guillen (Francisco) 
le descabelló rn segunda 
con muchísimo sentido.

Se lo llevaron las muías, 
sonó el clarín en el circo, 
y salió el segundo loro 
de Osuna y Veraguas hijo, 
pegajoso como el solo 
y valeroso aunque chico: 
despachó tres cartulinas 
(caballos en tiempo aiiliguo) 
y de un recio mete y saca 
lo mató el Salamanquino.

Salió el animal tercero, 
y conociendo el peligro 
i  que espuesto se «eia 
por su contrario destino, 
al Pelón y á Castañíta 
dióles dos vuelcos magníficos; 
pero el bizarro Habanero 
ios vengó de este perjuicio, 
pues hizo bajar al toro 
once veces el morrillo: 
lo despachó d  señor Luque 
dándolo por recibido, 
y salló á la arena el cuarto.

pequeño, blando y mestizo 
(era de Osuna y Veragua), 
saltarín, flojo y huido: 
á pesar de que estimaba 
su vida con grande aliiiico , 
supo Guillen despacharlo 
al otro mundo con juicio; 
y cuando llegó la hora , 
por la puerta salió el quinto 
con una intención de toro 
y sentimientos mali;m"s; 
quitó de enmedio á Romero, 
con Hazaña hizo lo mismo , 
y de un volapié bien dado 
lo mató el Salnmanquino.

En el redondel el sesto, 
pobre y miedoso novillo, 
en fuerza de mil insultos 
y de escitarle sin tino, 
hirió dos 6 tres obleas 
llorando como un chiquillo, 
y el ('.amará, lastimado 
de verle en aquel conflicto, 
le despachó recibiendo 
sin causarle gran martirio.

El público entusiasmado 
mas divertimiento qniso 
y pidió un toro de graciu 
que el señor gefe político 
en gracia de su himeneo, 
tal vez, según yo colijo, 
concedió de buena gana : 
salló, pues, i  plaza el vicho 
hijo triste de la Inclusa, 
aunque no de mal trapio, 
tomo varas sobre varas, 
dió un porrazo por capricho 
al Habanero, y á poco 
recibiendo los auxilios 
de un degüello inusitado, 
murió sin cruz y sin Cristo...

Lectores, ya lo sabeisl 
mi trabajo líe concluido 
que no me ha costado poco; 
solo me resta deciros 
que ei servicio de la plaz.a 
sigih'. erial siempre , lo inismoi 
los criados ICM decentes, 
los picadores tan listos, 
y los caballos ían buenos . 
los asistentes tan limpioi
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y la barrera lan libre, 
tan holgados Jos Icndidus, 
pues en donde caben veinte 
se meten doscientos cinco* 
y para acabar la íiesta, ’ 
«unoro por cpié motivo, 
en i*sta postrer corrida, 
cosa que ntinca so ha visto, 
los cent'nel s prohibian

54
entrar bastones al circo: 
unos pocos inocentes 
y á las órdenes sumisos, 
los guardaron ó rompieron* 
pero los mas, á su aibitrío, 
entraron al fin con ellos 
y los sacaron lo mismo, 
siempre la ley del embudo!., 
hasta otro lunes,., he dicho.

K l B o cala o.

s s S  r  r  “ “pié derecho, cuando entró á verle su sol.rin 'ís y el índice deJ 
baño metido en cada una de las v e n ta S ? r i^ 1 " P '“ ’• >•«-
profesor de veterinaria . V i e s a ^ e u ^
" 1 y  S "  al ver á su sobrino c ra T u e U d c L io
en esíado d¿ sTtio? tus narices

ría SanVfsima t  T ós'D oIrlrls.táoam rv
« a  papel, y darme un buen frote'coTaceite c í u ^
quite este maldito olor ó bacalao que í l  Z l Z

la prima hirmana del cufiado de la siiegra’del tio^Llít^
un primo suyo, que es el albeitar de S^M ” PeUt'co drl padre de

-O ué^" T h- ' i *PÍ»b¿tarL‘’c i r o h i r j " " '
p a r a ? u r a S  »  Macario de un albeiUr

M a T a S í ' J u T r c f l ' " ' í u e ^ ala escalerilla de piedra que bav enfrenf ** eaballerisas, subí por

e'n ^guITin pa"r de d i^ r s e tu f  ldcTanT¿ T ! ^  ' ' T ' '  " ' '^ " S a t á c a U

-migo mió. y a lm i^ m J irS 'e n r ra b T e ^  ll.‘'a í f f d V “?
-  a q u e l,

—El mismo soy, pero fallo ya de vida.
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—No lo cstraíio , Serapio, porque todos los vecinos de esta malogra­

da calle nos hallamos también aslixiados hace tres ú cuatro meses por 
el ambiente puro que nos produce el bacal.i'o nieliJo en ese bendito 
corral, ndm. 10. Corre. Serapio, corre; y di á tu tio D. Ceno», que 
en el número inmediato de su formal é interesante periódico , dirija al 
ayuntamiento, a) gefe político, al ministerio, á las Córtes ( cuando las 
haya), y si no á ia Guardia civil que es!á en su lugar, las quejas del 
pacifico vecind.irio de esta pacífica calle ; en ello, no tan solo se iale- 
resa nuestra resurrección, pues ya he dicho que hace tiempo estamos 
asfixiados, sino la salud de toda la capital, pites nada es mas fácil que 
haya una peste y cunda el contagio, y.lo peor es que empezarla por 
el nuevo palacio de aquella esquina, y peligraila la salud de la señora 
que debe habitarlo muy luego, si la Iiumedad del tiempo lo permite, 
y ya ves que sería una lástima.—Esto me dijo el vecino del núm. 16, 
y para ayudarme á pasar por el infesto depósito de bacalao, me sacó 
de su casa estos dos rábanos con los que nie ataqué mis dos órganos 
oloríferos.

— Te lie escuchado, sobrino, con el mayor guato en esta ocasión; 
muy justas son las quejas de ese vecindario, y así en mí necedad del 
viernes pediré muy particularnienie al señor corregidor y gefe político, 
dos autoridades distintas y un solo hombre verdadero, se entere é in­
forme de los difuntos vecinos de la apestada calle del Reloj, y siendo 
cierto lo que me has relatado, que ordene y mande que todos los depó­
sitos de este y otra clase de géneros, sean trasladados estramuros de 
la corte, á fin de evitar males que pudieran ser de consideración; sí, 
S Tapio, s í ; lo pediré con toda la urbanidad po.sible; pero temo que 
S. E ., teniendo presente nuestros escasos talentos, diga aqiiello de 
«á palabras necia  oidos sordos.»

IM cho q u e  s e  b u  d ie h o  p o r  d e c ir  a lg o .

Entre las muchas MiNTiBAsqiie circulan diariamente por los án­
gulos de la capital de la monarquía, una de ellas llamó anteayer so­
bremanera la atención del Papaino>cas, y que no pudo menos de ir á 
poner en coiiocimienlo de su tio.

—No sabe V. lo que por ahí se dice, Sr. D, Cenon í  Que el esce- 
leIltí^imo señor ayuntamiento coRitítuctonoí de esta corte ha dispuesto 
preparar en su salón de sesiones un esplendente refresco para ob­
sequiar á S. M. la reina hija , á la oíca fnayeslad la reiBa madre, y 
á S. M. el rey esposo, cuando pasen por la plazuela de la Villa acom­
pañando á la inagestad mas gorda que es su Divina magestad en la 
procesión del Corpus.

—Y bien, Serapio, ¿encuentras algo de estraño en ese rasgo de ga­
lantería y finura?

—No está en eso el t.ueilis, amable lio, sino en que se asegura que 
los concejales, viendo el estado de penuria en que han puesto.., digo, 
en que están las arcas municipales, han determinado, segiin se dice,
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costear de sus propios bolsillos e! indicado refresco, á fm de no agra­
var mas el estado de escasez en que se hallan aquellas.

— I Rasgo filantrópico , sobrino mío , que debe ser estampado en 
mármoles y broncesl

•—Eso es si fuera verdad , pero como yo no lo creo...
—Y por qué? tienes á la vista una razón concluyente para creerlo: 

cuando no hay dinero para pagar á los empleados del ayunlamienlo, 
¿cómo lo habría para sorbetes y confites?

Pues señor, bien; ahora lo creo 1 Voy á publicar inmediatamente 
por esas calles, que el refresco que se prepara á S. M. es costeado por 
el ayuntamiento...

—Hombrcl nol por los concejales.
Sí señor, s í ; por los concejales en corporación que forman el 

ayuntamiento: por lo tanto insisto en que voy á publicar por ah í, que 
el refresco es costeado por los propios concejales del ayuntamiento que 
se han valido de sus arbitrios propios; es decir, de su caudal particular 
para este fin.

—Eso es; eso deberás decir para que el pueblo se apresure á esti­
mar en todo su valor un acto tan filantrópico y desprendido.

—Amen Jesús! hasta después.

'fe u tr o  d e l  l a s t l t n l o .

Hoy á las ocho y media de la noche se repetirá la comedia nueva 
original en tres actos titulada Capas y  sombreros: después baile, dando 
lin con el gracioso saínete Los tres novios imperfectos, sordo, tarta­
mudo y tuerto.

A N U i X C I O .

C n l e r f a  T a u r o n i ú t i n i c a .  ó
Cotecc íon  de b ioy ra jU is , por I). F . G. 
Bedoya.

Cada enlreg:a se compone de nna bio­
grafía , y en ella se tra tan  los estreñios 
siguientes:

Genealogía del lidiador.—Educación 
lau ro m iq o ica .—Suertes en que se haya 
d istingu ido .—Método de su  lid ia .—Fa­

cultades fisicas.—Plazas que hubiese re­
corrido.—Juicio crítico de su  mérito.

Cond ic innes. Tres reales cada entre­
ga en Madrid.

P un tea  de su te r ic io n .  En Madrid: 
Gaspar y R o ig , almacén de ('.arrafa. 
Cuesta, Monier, Hidalgo. Villa , y en la 
redacción, calle de la BalIesU, núm . 22, 
cnarto  segendo.

Se publica m artes y viernes. Se suscribe en la redacción, plaza de Isabel Se­
g u n d a , núm . 6 .-L ib rc r la s  de C uesta, calle M ayor; Rodríguez, cañe de Carretas, 
num , 4 ;Hlmacen de m úsica de C arrafa, calle del Principe, núm . 15, y en el al­
macén de pape' de R u iz , calle de Toledo, núm . 51.

M a d rid .-Im p ren ta  de J . M. D ucizcal. plaza de  Isabel I I ,  núm 6. —1818.
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